
146 

Contando un sueño 

Juan María García Campal 

H
abía una vez una joven Universidad _¿hasta

cuándo seguiremos diciendo esto de las creadas 
en l 979?- y en ella, como en todas, una comunidad 
universitaria. A esta comunidad, como Personal de 

Administración y Servicios, pertenece, y de ello vive, 

quien esto relata. 

Un verano, el de 1997, y no sabiendo aún por 

qué, le fue dado aceptar (emplearé la tercera perso­

na, que dicen que es más literaria} la Dirección del Se­
cretariado de Actividades Culturales y Artísticas. Parti­

cipar, participaba de alguna actividad cultural, sí. Pe­

ro de eso a responsabilizarse de ellas va un largo tre­

cho. ¿sería por su afición a la escritura? No era pro­

bable. Apenas para tinta y folios le daban, y dan, los 

derechos de autor. Si se lo pensaba mucho, igual no 

lo vivía y ... sería una pena. Aceptó. Y al agradecer pú­

blicamente la confianza que recibía, avisó: "soy cons­

ciente de no ser el más idóneo. No soy el mejor for­
mado, ni el más listo, ni el más sabio, pues no tengo 

más grado de cultura que el que Nietzsche en huma­

no, demasiado humano dice que el hombre alcanza 
cuando supera las ideas y las preocupaciones supers­

ticiosas y religiosas y, por ejemplo, no cree ya en el án­

gel de la guarda, ni en el pecado original, habiendo 
dejado incluso de hablar de la salvación de las al­

mas." Pero nada, ellos, el equipo rectoral, siguió con 
su locura en forma de riesgo y confianza, y él con la 

propia ya en forma de sueño. ¿Qué buscar en la nue­

va responsabilidad? También se lo dijo: "la esperanza 
de que algún día por venir, cualquier miembro de la 

comunidad universitaria, cualquier ciudadano 'espe­

rante' y espectante, al recordar nuestras actividades 
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